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LA BOHEME EN EL TEATRO REAL DE MADRID 
Magda Ruggeri Marchetti 
Director musical: Jesús López Cobos. Director de escena: Giancarlo del Monaco. Escenógrafo 
y figurinista: Michael Scott. Director del coro: Jordi Casas Bayer. Intérpretes: Norah Amsellem, 
Maya Dashuk, Roberto Arónica, Manuel Lanza, David Menéndez, Luca Pisaroni. Coro y orquesta 
titular del Teatro Real. 
Giacomo Puccini compuso Lo baheme inspirándose en una novela de Henry Murger; Scenes 
de lo vie de baheme, y encargó el libreto a Luigi IIlica y Giuseppe Giacosa. Estrenada en el Teatro 
Regio de Turín el I de febrero de 1896, es considerada indiscutiblemente su obra maestra. Es 
posterior en tres años a Manan Lescout, que fue la ópera que le consagró definitivamente como 
gran compositor. 
La pieza no es sólo la historia de amor de dos parejas, sino que toca las fibras más íntimas 
del alma humana, porque en ella domina el contraste entre juventud, amor y muerte También las 
dos relaciones presentan una oposición: Mimí y Rodolfo, profundamente enamorados desde el 
primer encuentro, viven por y para su amor; Marcelo y Musetta tienen, en cambio, una relación 
conflictiva con los sentimientos ofuscados por otros intereses, sobre todo porque a ella le importa 
divertirse y el dinero, como el del anciano Alcíndoro, aunque le siga gustando el joven pintor. 
No tuvimos la suerte de ver esta misma producción presentada en este teatro en 1998 con 
gran éxito, siempre bajo la dirección de Giancarlo del Monaco. El montaje estrenado el 17 de 
marzo es verdaderamente espléndido. El director; entusiasta de Puccini, no sólo presenta con 
delicadeza la tierna historia de amor; sino que sabe resaltar también el contenido social de la 
ópera a través de 105 distintos códigos de significación teatral. Así, en el primer acto, la buhardilla, 
aunque pobre, no da la impresión de tristeza porque el mismo desorden, con los colchones en 
el suelo, parece llenar de alegría la estancia de 105 jóvenes que con sus bromas consiguen no 
pagar el alquiler. En el último, la misma está mucho más triste y vacía: sus habitantes tiritan por 
el frío que intentan combatir abrigándose con viejas y usadas mantas como ya habíamos visto 
en el tercer acto, impregnado de amarga melancolía. 
Giancarlo del Monaco realza este contraste con su espectacular segundo acto, donde en 
la plaza, además de una banda y una multitud alegre y festiva, con explosión de colores en el 
vestuario, aparecen malabaristas, zancos, marionetas y un estupendo funambulista, y Musetta, 
vestida de terciopelo rojo, baila sobre la barra del Café Momus. El tercer acto nos traslada 
a un ambiente triste, brumoso, cuyas construcciones con sus altas chimeneas y una barrera 
representan la entrada de una fábrica. Sombríos los obreros que pasan cabizbajos, y mustias y 
silenciosas las mujeres que desfilan con cántaros y cestos de huevos. En su vestuario domina el 
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gris y el negro. Los espectadol-es se ven sumergidos en una atmósfera desolada y oprimente 
que produce una sensación de gran soledad. Hay que señalar la gran maestria en el cambio 
de las scenas, especialmente cuando por medio de una espesa niebla se pasa, con perfecto 
sentido de continuidad, de la buhal-dilla a la plaza en el segundo acto y al nnal, sin detener la 
representación, que conllnúa en el pmscenio. Todo ello da un alr Clnematogránco al espec-
táculo. Magnínca la escenografia y el vestuario, que con sus dlfel-enl s colores subraya el estado 
de ánimo de los personajes. 
Pero la gran protagonista es siempre la maravillosa música de Puccim En la partitura la me-
lodi está distribUida de manera muy bien calculada entre voces e instrumentos y entretejida 
de los vanos motivos conductores que puntean el curso de la ópera y que el maestro Jesús 
López Cobos sabe realzar DIrige la orquesta consigUiendo darnos una verSión muy intenol-izada 
y subraya la fragmentación de la música en minlmas entidades, continuamente I-ecompuestas 
por medio de una técnica reevocatlva que culmina en la sínteSIS del último cuadm. Logra pasal' 
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con gran habilidad de la coloración alegre y cálida de los dos primeros actos a la tristeza del 
tercero y cuarto y acompaña con exactitud y emoción la pérdida de la vida y de toda ilusión. 
La sinfónica de Madrid le siguió ofreciendo una prestación más que notable. 
Todo el reparto es de gran nivel. Norah Amsellem, que ya nos había entusiasmado en Lo 
Trovioto, aquí en el papel de Mimí sabe encontrar en cada gesto, en cada expresión, los anhe-
los y el sufrimiento de esta criatura bella y frágil que representa el ideal femenino. Su técnica 
es portentosa y tiene gran capacidad de estremecer y emocionar. Su voz rica y flexible sabe 
superar las dificultades con naturalidad y demuestra gran experiencia en el desarrollo de las 
coloraturas y virtuosismos. Seguramente se llevó los aplausos más intensos, a menudo durante 
el mismo espectáculo. 
Maya Dashuk es una Musetla coqueta y hechicera que tiene, además de una buena voz, dotes 
de gran actriz, expresando en un vals (<<Quando m'en vd») su temperamento frívolo, femenino 
y sensual. Roberto Arónica es un Rodolfo tierno y apasionado que ha sabido dar una soberbia 
muestra de sus registros cromáticos entusiasmando al público. Especialmente apreciado el dúo 
con Mimí del primer acto y los de Mimí y Marcelo (Manuel Lanza) y de Marcelo y Rodolfo en 
el tercero. El público aplaudió efusivamente y ovacionó a los cantantes, que tuvieron que salir 
repetidas veces al escenario. 
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